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B O L E T Í N E C i E S I Á S T í C O 
DEL 

OBISPADO DE SALAMANCA 
NCMAKIO 

I . Dedicator ia v súplica á Santa Teresa de Jesús .—1[ . Not ic ias del 
Rmo. P r e l a d o . — i n . Congreso Católico de Burgos : a j C'ontesta-
ción de M . la Reina al Mensaje de los Hmos. Prelados. Con-
tes tación del Presidente del Consejo de Ministros á la exposición 
del Episcopado español , c) La unión de los católicos; bases y pro-
g r a m a para la unión.-—IV. Doctr ina y ju r i sp rudenc ia re fe ren tes 
á la exceptuación de las casas y huer tos rec tora les de las leyes 
desamor t izadoras (cont.inuación). 

NOTICIAS D M RMO. PRELADO 
Gracias sean dadas á Dios, ha mejorado notablemente en 

su salud nuestro Prelado amadísimo. Su cariño á Santa Te-
resa de Jesús, le ha llevado á Alba, donde ofició de medio 
Pontifical en el día de la festividad de la Santa, y tanto en la 
villa ducal, como en su breve estancia en Salamanca, ha re-, 
cibido el testimonio del respetuoso afecto de sus amados dio-
cesanos, para los cuales y para cuantas personas por él se 
han interesado, guarda el Rmo. Sr. Obispo la más viva gra^ 
titud. 

De esperar es, que, recuperadas, con el descanso repara-
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•dor, las fuerzas gastadas por un trabajo excesivo, se halle 
muy pronto en disposición de reanudar la tareas de su minis-
terio. Hágalo así el Señor, por mediación de la Santa ben-
•dita, á quien tiene consagrados sus desvelos, sus energías, y 
•los fecundos, santos anhelos de su corazón. 

CONGRESO CATÓLICO DE BURGOS 
Contestación de S. M. al Mensaje de los Reveren-

dísimos Prelados. 

A L MUY R E V E R E N D O EN CRISTO P . C<IRDENAL CASCAJA-

R E S , A R Z O B I S P O D E V A L L A D O L I D 

Muy caro y muy amado amigo nuestro: De grande alivio 
•sirve á mis cuidados y aflicciones el mensaje que me dirigís 
•en unión de los demás Prelados reunidos en Burgos con oca-
sión del Congreso Católico nacional, y os ruego deis cuenta 
•á todos los sentimientos que llenan mi corazón al ver que una 
.y otra vez debo al episcopado español testimonios leales de 
afecto y adhesión hacia mi y hacia el trono que Dios me ha 
•cónfiado en guarda. 

Me consuelan y fortalecen vuestras palabras, llenas de fe 
.y caridad, ofreciéndome las diarias oraciones de tanto varón 
de piedad, ciencia y virtud esclarecidas, para ayudarme en 
la obra á que consagro mis atenciones más asiduas de for-
mar el corazón del rey según las doctrinas de Nuestra Santa 
Madre la Iglesia, y para que Dios nos otorgue á él y á mí 
•aquellas singulares gracias de estado que nos permiten ser-
vir con fruto su santa causa y la del pueblo español, según 
"la justicia y el bien. 

Es muy grato á mi corazón que el episcopado, presente 
siempre, como en vuestro mensaje lo hacéis, unidas en indi-
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soluble concordia, las necesidades de la Iglesia española con 
la protesta firmísima de obediencia absoluta á las prescrip-
ciones y enseñanzas de Nuestro Santísimo Padre el Papa 
León XIII, para el que tan profunda veneración guardo en 
mi alma. 

Sin duda que los embates que sufre la fe y las maquina-
ciones movidas por tan variados caminos para subvertir el 
orden religioso y moral en leyes y costumbres, son graves,, 
y vuestro mensaje señala algunos capaces de herir principios 
fundamentales de la Constitución, que lo son también de la 
paz en las conciencias y de la tranquilidad en los hogares, 
y de todo esto que tan cerca toca á la gobernación del país, 
he de advertirlo y confiarlo á misministrosresponsables,cum-
pliendo los altos deberes de mi cargo, para llegar, con su con-
sejo, al remedio que más gar^.ntías de acia ' to y eficacia ofrez-
ca, y para lo cual han de ser avisos de gran valor los de va-
rones-tan ilustres en saber y experiencia, así en las materias, 
de doctrina como en las de administración y gobierno. 

Os ruego, venerable Cardenal y amigo mío, trasmitáis al 
venerable Cardenal de Santiago y á los muy reverendos Ar-
zobispos, reverendos Obispos, la gratitud que siento hacia to-
dos y fervoroso anhelo con que busco, en el cumplimiento de 
mis deberes de reina y de madre, el servicio de Dios por el 
camino que su providencia me ha trazado en el mando, ofre-
ciéndole los sufrimientos y tribulaciones con que nos ha pro-
bado, con esperanza y fe de que se dignará recibirlos como-
holocausto para su mejor gloria y nos otorgará su divina g ra -
cia para el bien del Rey y de su católico pueblo. 

Sea muy reverendo en Cristo P. Cardenal Cascajares, A r -
zobispo de Vaüadolid, Nuestro Señor en vuestra continua. 
protección y guarda. 

San Sebastián, 16 de Septiembre de \m.-Marta Cristina^ 
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Contestación del Presidente del Consejo de Minis-
tros á la exposición del Episcopado español 

EMMO. SR. CARDBSAL, AUZOBISPO DE VALLADOLID. 

Muy venerable Cardenal y Prelado de mi mayor respeto: 
He dado cuenta al Consejo de Ministros de la Exposición 
que Vuestra Eminencia se ha servido dirigirme, y la ha con-
siderado el Consejo con atención proporcionada A la impor-
tancia de la doctrina que encierra, y á la autoridad de los 
Venerables Prelados que en ella fundan sus peticiones y ad-
vertencias. 

Debo ante todo consignar nuestra gratitud por las pala-
bras con que terminan tan insignes varones su elocuente es-
crito, "declarando ante España que no obstante sus quejas, 
están al lado de este gobierno, porque esperan que nosotros 
estaremos con ellos, y con la España como verdaderos cató-
licos y verdaderos españoles. 

Y no es vana su esperanza, pues entre un episcopado que 
sigue con veneración los consejos de nuestro Pontífice León 
XIII, se agrupa en rededor del Trono y ensalza las virtudes 
y dotes altísimas de nuestra Reina, y un gobierno que profe-
sa la Religión Católica y ha jurado defenderla como la Reli-
gión del Estado y que confiesa su fe considerándola enlazada 
con el,bienestar y grandeza del linaje español, no puede ha-
ber sino relaciones de concordia en todo lo esencial de sus 
misiones respectivas. 

Pero siendo la Religión el mayor de los bienes, ya nos ad-
vierte nuestro sabio Pontífice "que debe quedar salva en me-
dio de las mudanzas de las cosas humanas,,, y conforme el 
-gobierno con la evidente voluntad del pueblo español en que 
deben protegerse y salvarse los intereses católicos en la Na-
ción, sólo pueden advertirse diferencias entre nosotros en la 
manera y en la oportunidad de aplicar los medios de la polí-
tica para lograr el bien del mayor número, mejorar las eos-
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tumbres y conservar las creencias cristianas que nos ense-
ñan á mandar con justicia y moderación y á obedecer por 
deber. 

Cuantas cuestiones relativas á la imprenta, á las asocia-
ciones anticatólicas y antisociales, á la enseñanza, al descan-
so dominical y á otras materias de gobierno exponen con tan 
vigorosos acentos en su escrito, son materia de constantes, 
preocupaciones para nosotros y á ellas acudiremos con re-
medios prudentes, si bien trazando, como límite infranquea-
ble á nuestras aspiraciones doctrinales, sean ellas las que 
quieran, la Constitución de la Monarquía, lealmente aplica-
da é interpretada y teniendo muy en cuenta que las leyes fun-
damentales que los gobiernos no pueden menos de respetar^ 
limitan su acción en muchos órdenes de la vida del Estado y 
que los más generosos intentos, se tornan en temeridades da-
ñosas, cuando la opinión común no está preparada para ayu-
darlos. 

Pero en todas estas cuestiones, en las que son lícitas en-
tre católicos las diferencias, la unión de aquellos que aspiren 
por procedimientos legales á modificai nuestro régimen lle-
gando á obtener el planteamiento de todas las conclusiones, 
del Congreso reunido en Burgos, puede ser por extremo be-
neficiosa á los intereses de la Iglesia y á los del Estado, que 
no alcanzará vida robusta si no se elevan los corazones y 
los espíritus en defensa de altos ideales y agrupando en torna 
de ellos masas considerables sujetas á disciplina y decididas, 
á fiar el triunfo de sus convicciones á las controversias de la 
paz y bajo el imperio inquebrantable de las leyes. 

Con sentimiento ha visto el gobierno en la exposición al 
lado de afirmaciones de doctrina y propuestas de reformas^, 
severas censuras que se dirigen á las autoridades, suponien-
do que han consentido atropellos de los católicos, desús pas-
tores y ministros, de sus institutos y de sus símbolos más ve-
nerados. Si es verdad que esos actos odiosos se han intenta-
do y puesto en ejecución en alguns parte á favor de desórde-
nes producidos por otras causas, todos han sido perseguidos. 
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y reprimidos, llegándose á las medidas más rig-orosas que la 
legislación del orden público autoriza y amparando siempre 
y haciendo prevalecer el derecho exclusivo que los católicos 
tienen por la Constitución á hacer manifestaciones de sus sa-
grados ritos, ceremonias y emblemas piadosos. 

No se oculta á Vuestra Eminencia cuán fácilmente el fa-
natismo de los sectarios aprovecha los tumultos para ;herir 
en los primeros momentos del desorden aquellos objetos que 
por la misma veneración que se les tributa dan ocasiones á 
mayor escándalo y más general aflicción cuando son ofendi-
dos, y es difícil á veces á las autoridades más discretas acu-
dir íí tiempo con Iti represión, tcmerosfis de- producir^ sin gríi-
ve causa, efusión de sangre, y esperanzadas de obtener la su-
misión de las pasiones sin las extremas violencias de la fuer-
za pero en todas partes se ha logrado pronto la paz, y en 
toda la Nación está restablecido y mantenido el derecho dé 
la Iglesia y la libertad de sus congregaciones, de sus pasto-
res y de sus fieles para el uso amplísimo de cuantos derechos 
les reconocen las leyes. 

Respetuoso el gobierno de todo derecho no podía descono-
cer el valor singular de aquél que concordado con el Sobe-
rano Pontífice, tiene la mayor autoridad de pacto solemne y 
si se vé con pena en la necesidad de reclamar sacrificios en 
las estrechas asignaciones del Clero parroquial y de pedir 
que concurra á la obra de reconstitución de nuestro crédito 
aceptando una parte de la carga abrumadora que pesa so-
bre el país contribuyente, no lo ha hecho este gobierno sin 
contar con la autorización pontificia que oportunamente se 
pidió y fué benignamente otorgada y nada hará nunca en tan 
delicada materia sin atender á tan debidos respetos. 

No menos que Vuestra Eminencia y los Prelados que se 
han reunido en el Congreso de Burgos, deplora el Gobierno 
de S. M. los ataques que algunos dirigen á los sentimientos 
católicos del país, las artes insidiosas empleadas para que-
brantar la fe religiosa en el pueblo y ha de hacer cuanto esté 
á su alcance para remediar esos daños teniendo por muy 
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necesario entre otros medios el proyecto de ley de descanso 
dominical, que se propone reproducir ante las Cámaras con 
otros de reformas favorables á las clases obreras; pero no 
puede menos de reconocer y proclamar en lionor del pueblo 
español y de las sanas direcciones de su espíritu que los ata-
ques de unos pocos mueven con facilidad alboroto y escánda-
lo y dan ocasión á alg-unos á creer en peligro la fe, pero no 
es justo que los errores de reducidas minorías se estimen 
como perversión g-eneral cuando se ve que no hacen mella 
en las creencias del mayor número, que viven y se fortifican 
y son más firmes y dilatadas al acabar el siglo que lo fueron 
en su primera mitad, así en orden á las ideas de las clases 
directoras, como en la educación de la juventud, en el núme-
ro y libertad de los institutos regulares, y en las fundaciones 
de iglesias, monasterios y obras piadosas en todas las regio-
nes de la Península. 

Es notorio que el país sufre las naturales inquietudes y 
angustias que en toda persona individual ó colectiva dejan 
las grandes desgracias, las crueles decepciones del alma y 
los quebrantos materiales, y muy inesperto en las artes de 
la vida será el que imagine que han de faltar en todos los ór-
denes, rebeldías y desasosiegos; mas si algo claro y evidente 
arroja la observación del estado de los espíritus en España, 
es que sintiendo ansia de reformas, desconfía y recela de 
cuanto pueda renovar lances de fuerza ó ser auxiliar de per-
turbaciones civiles, pero el sentido profundamente católico y 
espiritualista del pueblo español le inclina más que nunca á 
perseverar en la fe de sus mayores, y más eficaz que la ac-
ción del Gobierno para disipar esos recelos, es sin duda la 
•del episcopado español inspirado en las sublimes enseñanzas 
del sabio Pontífice al que siempre ha tributado obediencia tan 
ejemplar, inculcando con tanta elocuencia como lo ha hecho 
ahora en las conciencias perturbadoras de algunos católicos 
que la rebelión contra la Autoridad y las leyes es crimen de 
lesa majestad no sólo humana sino divina, y que estas pala-
bras no basta tenerlas en el pensamiento y en los labios sino 
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guardar las con la conducta y práctica de todos los días como 
norma de deber. 

Muy lejos por tanto este Gobierno de tener en poco á los 
Obispos y de desoír sus reclamaciones las estima y procura 
atenderlas: en ellos reside una g"ran fuerza moral, garantía 
de la suprema necesidad de España, que es la paz, y la vida 
interior de los Estados por fuerzas morales, se conciertan 
más que por los apremios de la coacción material. 

Madrid, 28 de Septiembre de 1899. 

FRANCISCO S I L V E L A . 

U N I Ó N D E L O j ^ G A T Ó D i a O j ^ 

( P K E Á M I S U L O ) 

Desea y m a n d a Su S a n t i d a d que los ca tó l i cos e s p a ñ o l e s , « d a n d o 
d e m a n o á las d i s c o r d i a s q u e l o s t r a e n en o p u e s t o s b a n d o s d iv id idos , 
v e n g a n á u n a p e r f e c t a c o n c o r d i a de p e n s a m i e n t o y de acc ión ; q u e 
los ca tó l i cos todos , a t e n d i e n d o á la voz de s u s pas to re s , j ' p u e s t o por 
•debajo todo I l u m i n o i n t e r é s , con á n i m o v i g o r o s o , d i g n o de la fe de 
s u s p a d r e s , y con e . s t r ech í s ima u n i ó n de v o l u n t a d e s , s s l a n c e n á la 
carrera . , á m a n e r a de f a l a n g e , p a r a la d e f e n s a de la M a d r e c o m ú n , 
•que es la ig les ia , a f l i g i d a h o y por t an g r a n d e s p e s a d u m b r e s , y c o m -
b a t i d a p o r t a n t o s y t a n e n f u r e c i d o s e n e m i g o s » (1). 

R e p r u e b a la c o n d u c t a de los que «no q u i e r e n a y u n t a r s e , en l a s 
e m p r e s a s q u e á la R e l i g i ó n i n t e r e s a n , con a q u e l l o s q u e t i e n e n en-
f r e n t e , ni a u n d e n t r o de los m i s m o s t e m p l o s » (2). 

A f i r m a q u e «en med io de la g u e r r a i n s i d i o s a q u e se h a c e á l a I g l e -
s ia , es n e c e s a r i o y u r g e n t e q u e p a r a r e s i s t i r a l e n e m i g o se u n a n 
t o d o s los c r i s t i a n o s , j u n t a n d o en u n o s u s f u e r z a s , con p e r f e c t a a r -
m o n í a de v o l u n t a d , . . . h a c i e n d o c a l l a r por u n m o m e n t o los p a r e c e r e s 
•d ive r sos en p u n t o á po 1 t i ca , los c u a l e s por o t r a p a r t e se p u e d e n sos-

<1) Carta del Sr. Obispo de Urge l , 20 de Marzo de 1890. 
<2) I d e m . 
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t ener au su l u g a r h o n e s t a y l e g í t i m a m e n t e , . . . po rque la Ig les ia n o 
condena las parc ia l idades de este géne ro , con tal que no es tén r eñ i -
das con la Rel ig ión y la jus t i c i a» (1). 

F i n a l m e n t e desea Su S a n t i d a d «que p a r a a s e g u r a r la a cep t ac ión 
de la f ó r m u l a de es ta Un ión , los obispos r edac ten en el Congreso d a 
B u r g o s el p r o g r a m a de la misma» (2). 

El Ep i scopado español m a n i f e s t ó , con edi f icante u n a n i m i d a d , que 
desea y e s t á d i spues to á r ea l i za r es ta un ión de los catól icos; el c l e ro 
y los fieles la e spe ran con ans ia , como f r u t o p r e f e r e n t e que h a de 
p roduc i r el a c t u a l Congreso ; la s i t uac ión c r í t i ca de la P a t r i a , y ¡as 
d iscus iones doc t r ina l e s p romov idas en los ú l t imos meses d e m a n d a n 
doc t r inas sa lvadoras ; y los Obispos que suscr iben se creen en el de-
ber de a q u i e t a r las aonciencias y de i l u s t r a r l a s p a r a el bien de la Re-
l ig ión y de la Sociedad. 

Los ca tó l icos han de un i r se p r e c i s a m e n t e p a r a la defensa de los. 
in te reses re l ig iosos , u n i f o r m a n d o su acción bajo la d i rección de sus. 
Obispo.,, en las cues t iones polí t ico-rel igiosas, que se r e l ac ionan con 
la doc t r ina ca tó l ica y con la obed ienc ia debida , no solo k la Iglesia, 
docente , s ino t amb ién á la a u t o r i l a d públ ica l e g í t i m a m e n t e cons t i -
t u i d a . Son es tas cues t iones g r a v í s i m a s por su na tu ra l eza , y su desco-
noc imiento a r r a s t r ó á no pocos escr i tore-s de con vicciones ca tó l i cas , 
h a s t a las f r o n t e r a s del c isma y de la h e r e g í a . 

P a r a ev i t a r estos ma le s en lo suces ivo y poner en p rác t i ca los rei-
t e r a d o s deseos de .Su San t idad , que para nosot ros y pa ra todo.s los 
fieles deben ser como preceptos , dec l a r amos una vez más que nues-
t r a asp i rac ión cons t an te es el r e s t ab lec imien to de la U n i d a d C a t ó l i -
ca, g lor ia a n t e s de nues t r a pa t r i a y cuya r u p t u r a es o r igen de m u -
chos males ; d e c l a r a m o s as^ímismo que r ep robamos todos los e r r o r e s 
condenados por el V ica r io de J e s u c r i s t o en- sus cons t i tuc iones . E n -
cícl icas y Alocuciones Consis tor ia les , e spec ia lmente los compendia-
dos en el Syllabus, y todas las libertades di. perdición h i j a s del lla-
m a d o derech, naevo, ó liberalismo, cuya apl icación al gobierno de 
n u e s t r a p a t r i a es ocasión de t an tos pecados , y nos condujo al bo rde 
del ab i smo . Comprendiendo , sin e m b a r g o , que nos ha l l amos en u n 
per íodo que podemos l l amar de r econqu i s t a r e l ig iosa , por las causas, 
a n t e s menc ionadas , y obedeciendo en esto como en todo al pensa-

(1) Enc io l . Curtí multa. 

(2) Carta de l Sr. C a r d e n a l H a m p o l l a a l Sr. Obispo de Oviedo , 16 de A g o s t o 
de 1897. 
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mien to expreso de Su San t idad , c reemos un deber de nu8" t ro minis-
t e r io docente el de af l r ínar que la Un ión de los Catól icos , que lós 
m i e m b r o s del Congreso v e h e m e n t e m e n t e nos h a n pedido que reali-
cemos, ha de e fec tua r se den t ro de la lega l idad cons t i t u ida , y esgr i -
m i e n d o c u a n t a s a r m a s l ic i tas pone la mi sma en n u e s t r a s m a n o s . 

B A S E S DE L A Ü M Ó N DE LOS CATOLICOS 

E n consecuencia dec la ramos : 

Primero 
Que los Obispos españoles , acep tando el r u e g o y voto de confian-

za del Congreso Católico, e x h o r t a m o s á todos los Catól icos -ispaño-
les á que, de con fo rmidad con los deseos y consejos del Sumo Pont í -
fice R o m a n o , sacr i f iquen por el momen to en a r a s de la Re l ig ión y de 
la P a t r i a sus opiniones p r i v a d a s y s u s divis iones , p a r a c o n s a g r a r s e 
p r i n c i p a l m e n t e á la defensa de los derechos de la Ig les ia y de la So-
c iedad , s u m a m e n t e compromet idos en nues t ro s ac i agos días, y r ea -
l izar así la deseada unión de los Catól icos . 

Segundo 
No se t r a t a do unión exc lu s ivamen te re l ig iosa en la fé y en l a 

doc t r ina , donde todos e s t amos pe r f ec t amen te unidos; sino de la un ión 
en el t e r r e n o pol í t ico-re l ig ioso , donde se moderan las re lac iones en -
t r e la Ig les ia y el Es t ado , poderes a rmónicos y r e s p e c t i v a m e n t e so-
be ranos , h i jo s de la po te s t ad de Dios. 

Tercero 
Tampoco es ob l iga tor ia es ta un ión en el campo m e r a m e n t e polí-

tico, en el cual puede habe r d i f e ren te s pa rece res , t an to respecto del 
o r igen inmed ia to del poder piiblico civil , como del ejercicio del mis-
mo, y de las d i fe ren tes f o r m a s e x t e r n ^ de que se r ev i s t a . Deben, sin 
embargo , s u b o r d i n a r s e los idea les p u r a m e n t e pol í t icos á la defensa 
de los in t e reses re l ig iosos . 

Cuarto , 
Obje to y fia de la unión de lós ca tó l icos es la re iv indicac ión de 

l o s derechos de la Re l ig ión y de la Ig le s i a , l e c l a m a d o s in i i l t i lmen te 
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h a s t a la f echa por los Obispos, y de cuan tos r ec l amen en lo suces i -
vo de común a c u e r d o . De es tas r ec l amac iones se f o r m a r á un c a t á l o -
go ó p r o g r a m a p a r a dirección de los miembros de la un ión . 

Quinto 
Medios p a r a consegui r este fin y d e s t r u i r l o s e r ro res pol í t ico-re l i -

g iosos que todos l a m e n t a m o s s e r án los que la l ega l idad e x i s t e n t e 
pone en n u e s t r a s manos , e spec ia lmente las elecciones p a r a todos los 
m a n d a t o s y ca rgos públicos, la prensa per iódica , el de recho de a so -
ciación, y el t o m a r p a r t e ac t i va en todos los actus, oficios y empleos 
de la v ida públ ica , ba jo la d i rección del E p i s c o p a d o . 

Sexto 

Los asoc iados se obl igan: 1." A a p o y a r ef icazmente á los c a n d i -
da to s de la unión en t o d a s l a s elecciones. 2." A defender los i n t e r e s e s 
de la Re l i g ión según el p r o g r a m a aprobado por el Episcopado. 3.° A 
no p r e s t a r apoyo directo ni ind i rec to á n ingún cand ida to ni h o m b r e 
pol í t ico que no se comprome ta so lemnemente á la de fensa de ese pro-
g r a m a . 4." A a p a r t a r s e de la t emer idad de qu ienes no s o l a m e n t e 
o t o r g a n y n iegan pa t en t e s de Catol ic ismo, sino que l l egan en su osa-
día á e s tab lece r l ímites á la potes tad del R o m a n o Pont í f ice y de los 
Obispos en las cues t iones polí t ico-rel igiosas, o lv idando que es t án 
pues tos por el E s p í r i t u San to no so l amen te p a r a enseña r la v e r d a d 
reve lada , s ino t a m b i é n p a r a gobe rna r y r e g i r á los fieles en todo lo 
q u e conc ie rne á su sa lvac ión e t e rna , á los in te reses de la Ig les ia y á 
sus re lac iones con la Sociedad civi l . Sólo acep tando e s t a a u t o r i d a d , 
q u e es base y f o r m a de toda asociac ión , se rá la unión de los ca tó l icos 
f u e r t e y f e c u n d a . El e r ror cap i ta l del l ibe ra l i smo cons is te en sus t i -
t u i r el ju ic io p r i v a d o á la a u t o r i d a d de .Dios y de la iglesia docente . 

Séptimo 
Los cand ida tos á l as elecciones munic ipa les , p rov inc ia les y de 

Cor tes ; los Di rec to res de la p rensa , de Círculos y de c u a l q u i e r a o t r a 
m a n i f e s t a c i ó n púb l ica de la *vida polí t ica, que deseen per tenecer á 
•esta un ión , debe rán poner lo en conocimienío de su P re l ado , el q u e 
de acue rdo con sus H e r m a n o s les m a n i f e s t a r á de quien han de reci-
bir la dirección i n m e d i a t a p a r a unif icar su acción en el Senado, en el 
Congreso , en la D ipu tac ióa , en el A y u n t a m i e n t o , en el per iódico y 
en cua lqu ie r o t ro ac to que in te rese d i r e c t a m e n t e al fin de es ta u n i ó n . 
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Octavo 

L a un ión de los catól icos no se propone e r ig i r , c a m b i a r ni d e s t r u i r 
i n s t i t uc iones ó gobierno^, sino úuica inei i te de fender á la Ig les ia , y 
pur i f i ca r las leyes de los ei-rore.f que las v ic ien . 

Noveno 
E-.ta unión se o r g a n i z a r á por medio de u n a J u n t a cen t r a l y de 

J u n t a s p rov inc ia les ó d iocesanas y locales, y con la f u n d a c i ó n de u n o 
ó más pe r ió l i cos que sean eco de la m i s m a . 

P P G R A M A P A R A L \ DE LOS CATÓLICOS 

L a unión de los católicos se propone por a h o r a , sin per ju ic io de lo 
q u e acue rden los P r e l a d o s en ade lan te : 

l .o Que se r e s t r in j a la to le ranc ia re l ig iosa á lo que t a x a t i v a m e n -
te p e r m i t e la ley f u n d a m e n t a l , p roh ib iendo s e v e r a m e n t e las man i -
f e s t a c i o n e s públ icas de cu l tos d i s iden tes , que se dan en l u g a r e s 
a b i e r t o s al públ ico; y como la escuela no es p a r t e del culto, que se 
p r o h i b a con igua l r igor cua lqu i e r escuela no ca tó l i ca . 

2." Como consecuencia de e s t a d isposic ión y del a r t . 2." del Con-
corda to , el apoyo eflct.z del Gobierno p a r a que los Obispos impidan 
la c i rculac ión de malos l ibros y su adopción como tex tos de ense-
ñ a n z a . 

3.» L i b e r t a d académica de enseñanza en f avo r de la Ig les ia , s in 
su jec ión á cen t ros oficiales docentes , como ofrece el a r t . 12 de la Cons-
t i tuc ión y exige la i n s t i t uc ión d iv ina de la Ig les i a . 

4 . " Que la i n s t rucc ión en las U n i v e r s i d a d e s , Colegios, S e m i n a -
r ios y Escue las públicas ó p r i v a d a s de c u a l q u i e r a clase sea en todo 
con fo rme con la Rel ig ión c i t ó l i c i , que es la re l ig ión del Es t ado ; y 
que los Obispos pueden velar ef icazmente sobre el cumpl imien to d e 
es ta prescr ipc ión c o n c o r d a d a . 

5." Modificar el a r t . 5i9 de la ley de E n j u i c i a m i e n t o c r imina l , pa-
r a que los templos y demás l u g a r e s sag rados no sean a l l anados s iu 
previo permiso dé la ; .u tor idad ec les iás t ica . 

6 . ° Que las pe rsonas ec les iás t icas no pueden ser c a s t i g a d a s cor-
pora lmen te por la a u t o r i d a d civil , s ino en los casos de la pé rd ida d e 
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f u e r o eclesiástico, ni c i tadas á los t r ibunales sin previa venia de su 
Pre lado , ni obl igadas á pres tac iones ú oficios servi les y bajos que 
desdigan de su estado; y que se cumpla la promesa hecíia en el a r -
t í c u l o l . » del decreto ley de 6 de Diciembre de 1868 de un acuerdo 
con la San t a Sede, que res tablezca .el f u e r o eclesiást ico como se res-
tableció el fue ro mil i tar . 

7 . " Exenc ión del servicio mi l i tar p a r a los c lér igos t o n s u r a d o s 
que cursaii en los Seminar ios diocesanos, h a s t a que h a y a n , c u m p l i d o 
27 años, como en Alemania : exención absolu ta p a r a los ordenado 5 ¿ÍÍ 
sacrin y profesos en Orden rel igios i ap robada . 

8." Que se admi t a en los Tr ibuna les las demandas f u n d a d a s e u e s 
ponsales , con tal que se h a y a n con t r a ído por e.scritura públ ica al te-
nor de lo decre tado por la S. Congregación del Concilio; que el ma-
t r imonio canónico produzca s iempre efectos civiles; y que para los 
no católicos solo se pe rmi t a el con t ra to civil como subs id iar io , pre-
v ia jus t i f icac ión de su profesión religiosa, que date de un año an tes 
por lo menos. 

9.° Que cumplidos los años de la puber t ad puedan los jóvenes de 
uno ú o t ro sexo ingresa r l ib remente en cua lqu ie r Orden re l ig iosa 
a p r o b a d a por la ig les ia . 

,10.» Que los obispos p u e d a n por si mi.smos obl igar á los t e s t amen-
t a r i o s al cumpl imiento de los legados pios d i spues tos por los testa-
dores , con independencia de cua lqu ie r a u t o r i d a d civil . 

l i . " Que se proscr iba y p roh iba cua lqu ie ra usocUoión.no católica 
que no reúna las condiciones impues t a s por la ley de 30 de J u n i o í 
de 1887, es decir, que no quepa en los l ímites m a r c a d o s por el a r t . 11 
de la Const i tuc ión del E s t a d o de conformarse con la mora l c r i s t i a n a ; 
y . que los Jueces de la doc t r ina lo sean de es ta conformidad 

(Se continuará). 

DOCTRINA Y JURISPRUDENCIA 
REFERENTES Á LA AXCBPTOACÓ.V DE LAS CASAS Y HUERTOS UECTO-

KALES DE LAS LBYB.S i)ESAMOHTIZADOiiAS 

(Continuación) 
Obtenidos esos datos, formará la Administración tres 

relaciones en que se compren Jerán todos los expedientes in-
dividuales que constituyan el general y que serán clasifica-
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•dos en esta forma: La primera abrazará las reclamaciones 
que en su concepto puedan acordarse favorablemente de pla-
no por resultar con claridad y sin género alguno de duda que 
reúnen las condiciones legales para la excepción. La segunda 
contendrá las que con la misma seguridad puedan denegarse 
desde luego por aparecer idéntica prueba de que carecen de 
•esos requisitos. Y la tercera abarcará las que por no existir 
una justificación directa y bastante para resolverlas en sen-
tido afirmativo ó negativo deban sujetarle á más amplia ins-
trucción segregándose del expediente general para seguir 
por separado cada uno de ellos en particular con el fin de 
decidir individualmente y con más conocimiento de causa el 
caso concreto á que se refieran. 

8.''' Instruido así el expediente lo pasará la Administra-
ción á ese Gobierno, el que, poniéndose de acuerdo con el dio-
cesano en la forma que estime oportuno, consignará en él su 
opinión respecto de todas y cada una de las pretensiones de-
ducidas, cuidando de que conste también la de aquél, que pro-
curará armonizar con la suya en cuanto esté de su parte y 
remitiéndolo todo á esta Dirección general para los efectos 
que corresponden. 

Artículo 11 déla Constitución Apostolicae Seáis,, 
dj 12 de Octubre de 1869 

"Excommunicationi latae sententiae speciali modo Ro-
mano Pontifici reservatae subiacere declaramus. 

XI 
"Usurpantes aut sequestrantes jurisdictionem, bona, red-

ditus ad personas ecclesiasticas ratione suarum Ecclesiarum 
aut Beneficiarum pertinentes,, (1). 

(1) Asi, pues, declaramos que están sujetos á excomunión latae senten-
tiae, reservada de un modo especial al Romano Pontífice 

Los que usurpan ó secuestran la jurisdicción, bienes ó rentas que perte-
necen á personas eclesiásticas, por razón de sus iglesias 6 beneficios. 
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Real orden no concordada de 12 de Abril de 1871 

S. M. el Rey se ha servido dictar las disposiciones si-
guientes: 

Primera. En los expedientes promovidos por los párrocos 
solicitando que se declare la exceptuación de fincas en con-
cepto de huertos rectorales con arreglo al artículo 6." del 
Convenio adicional al Concordato celebrado en 25 de Agosto 
de 1859 y Real decreto de 4 de Enero de 1867, se acreditarán 
precisamente los siguientes extremos: 

1." La distancia que separe la finca de la casa rectoral ó 
morada del párroco exceptuada de la desamortización en tal 
concepto. 

2." Que de tiempo inmemorial (1) la ha disfrutado el pá-
rroco gratuitamente, destinándola á su comodidad y recreo 
y á satisfacer las necesidades de su casa. 

3.° Los caminos y servidumbres públicas que atraviesen 
y dividan la finca, expresando en caso afirmativo la exten-
sión de cada una de las porciones en que se halle fracciona-
da por los mismos. 

4.° La extensión superficial de todo el predio, su calidad, 
adoptando como base la clasificación usada para el amillara-
miento de la riqueza pública del pueblo, y su tasación en 
venta y renta. 

5." Si la finca ha sido ó no incluida en los inventario.-: de 
la primitiva incautación por el Estado hecha en 1841 y de-
vuelta al clero en virtud de los decretos de 1845. 

6.° Si sui productos han sido ó no imputados en la renta 
del párroco ó incluidos en la masa general en la Administra-
ción de bienes del culto y clero, cuando ésta corría á cargo 
de las Juntas diocesanas. 

(1) Conforme se ha indicado, esta condición ni fué concordada ni es 
justa: si sa llevara á efecto todas las parroquias de fundación no inmemo-
rial se quedarían sin huerto. 

(Con t inua rá ) . 

SALAMANCA.-ifflp, de Calatrava, á cargo de L, Rodrigaez.—Teléfono 4 
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